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Cartageni 
r w O C B M » : ^ ^ TELÉFONO NÜM. 1^ 
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C»Ttag0na.-Vn mes, 2 pesetas; tres meses, 6 id.-Pxorinelas, tres meses, 7j5<Hd--J;rtr»n. 
e^o, tres meses, ir25 id.—La sjjscnciün empezará S contarse oes de 1. y Ib de ca<aa mes. 

NúmeroB auelíoa 15 oóntimog 

El pago será siempre adelantado y en metálico ó letras de fácil cobro.—Corresponsaleg en París 
E. A. Lorette, rué Caumartin, 6, Mr. j . Jones FaubourgM'ontmarlre, 31,y en Lonares, Fleei'Stret, 
Ur, c. \ññ.—A<\m\txi8lv&dor, D. JEmilJo Garrido Lópém 

Z LAS SmCRiPIQmh Y ANUNCIOS SE RECISmMXCmBlV^MEÍSfTE EN LA mmCCJ0» T ADMINISTRACIÓN, MA TÓSW 

Lunes 28 de Jul io de 1899. 

NAVARRO 
19, ISAAC PERAL, 19. 

Gran surtido de reloges 
(lo bolsillo <J.e prOj plata, 
nikel y acero. ,̂  

Variedad ile los de ine-i'ia'^ 
sa, pared y despertadores. 

lixcelenle taller de compostu
ras. 

Gttdenas, colgantes y diges. 

_ ' ^ EXACTITgP Y ECOIOMIA. 

LA SEMANA ANTERIOR. 
¡Gracias h Dios! 
t*i>r fiíi lia llegado el día en que aban-

'lüuando el agua de lila y las golas de 
"Z'ha,.^ puedo dedicarme, Irunquilaiueiite, 
« Uik lai'tíjs (udiiiarias. 

Miren ustedes por donde, yo que le 
'^"go horror á oslas revistas semanales, lie 
pedido á Dios poder hacerlas. 

Y no será por ustedes, y ustedes per-
"Oiien, pues las dos semanas que he per-
'nariecído fuera de combale, queridos 
^wigos míos se han encargado de suplir-
"*«) y con gusto consigno que lo hicieron 
^^» ventaja. 

No lo deseé, pues, por los lectores, sino 
por mí j eic... 

Bdsta de preámbulo. 
Entremos en la semana. 

• • 
Üua de las novedíides délos últimos 

*s—al menos para mí lo ha sido— 
«^oiísisie en haber visto embestir (del mis-
"f̂ o modo que un Mruia pudiera hacerlo)á 
UQ borrico de un aguador. 

Efe animal, sin duda, debo do ser mix-
'^> itáxio de vaca y d<! asno. 

S'algiin extranjero hubiera presenciado 
'^ esc(»u8, de seguro que hace feliz á su 
Pfo^gouista. 

'^Prque álos extranjeros gustan las rare-
^"s. y esto no deja de serlo. 

El aguador, dueño d¿l animal en cues-
'̂«^0. habrá perdido su tranquilidad, ó ten-

"'^ que contratar á un maleta para que lo 
6ol>ierne. 

Ese burro tiene qUe ser listo. 
"asta fe] lugar que eligió para demostrar 

''^ líabilidades, ío pone de manifiesto. 
iLa Calle de la Gloria! 
¡Claro! Cdmo él sabía lo sobrenatural 

7 'a cosa, buscó uu sitio del olro 
dolí! 

raun-

Mientras Peral marchaba de Madrid á 
Andalucía, cargado de kureles, Cartagena 
^}^ pueblo natal le rendía justo homenaje 
"^admíraeiÓB. 

IJHOS eUdfit6si'jóv«o«s auiusiaslas, or-
Banisíaron un espetji&dirtB en RU honor, y 
*̂ orno era do esperar aquél*' éoilslituyó un 
éxito. 

Yá Conocen mis leclbres miichos más 
piallés qiíé yo pudiera darles-acerca de la 
«ncióij^ y por esto me creo relevado de 

''"blaiies de ella. 
^"lo nie liuiiio á decir, que si esto fue 

'̂̂ •"íiiidose ausente de Cailagena el inven 
°'del sumarino, ¿qué no ocurrí á el día 

í ^^ '̂ ngam^os entre nosotros? 
"Gonces, las campanas por si mism is 

han de repicar, y los cañones, sin que a 
ellos llegue la mano del hombre, atronarán 
el espacio con el forlísimo estruendo de sus 
salvas. 

El día de Santiago, primero de feriase 
presentó enescena^el. mismo modo^ue 
en años anteriores. 

No faltaron remojones, ni capuzones á 
las doce del día, pero faltó la feria. 

Esta puede darse por bien perdida, si de 
lal suerte nos vemos libres del terrible 
azote que ha sentado sus reales en la pro
vincia de VíAlencia. 

Sobre lodo, la feria es lo de menos. 
Siive únicauíenle para hacernos gastar 

dinero. 
Y eso á nadie le agrada. 
Conozco á un padre de familia, que al 

saber que no se pondría la feria, bendijo á 
Dios. 

Y sigue bendiciéndole. 
Lo creol 

Que un joven cometa ti disparate de ca
sarse, se concibe. 

Que un viudo se enlace á una bulla sol
tera, sin antecedentes, pase. 

Pero que un viudo elija por esposa á 
una viuda, después de saber que ésta da 
á luz á pares y á temos, eso es incompren
sible. 

Todo ¡o que á ese hombre le ocurra lo 
llene muy merecido. 

Cuando leí el suelto que publicaba EL 
Eco días pasados dando cuenta del próxi
mo casamiento dedos viudos fecundísimos 
no pude menos de de«;ir para mis aden
tros. 

¡Qué barbaridad! 
Hoy, que he tenido lugar de meditar el 

caso, puedo, asegurar á ustedes que no me 
retracto de lo dicho. 

J. 

FALSIFICACIÓN DE AGUAS 
3 V X I I S r E 3 E ^ A . X - . E l ¡ S 

La opinión pública en París se halla viva
mente impresionada á consecuencia del des
cubrimiento hecho de la escandalosa falsifi
cación de las aguas minerales. 

En el laboratorio municipal de aquella ciu
dad S8 han comju'obado 24 composiciones 
diferentes, todas fraudulentas. 

A juzgar por los trabajos del laboratorio, 
se practican tres especies de fraudes. 

En primer lugar, se halla la sustitución de 
un agua mineral natural por un agua mineral 
artificial, sustitución que se opera de este 
modo: 

Todas las aguas minerales han sido anali
zadas, y, por consignienle, se conoce su 
composición de una manera exactísima; pues 
bien, para hacer un agua mineral no hay más 
que disolver en el agua ordinaria las ;3ales 
que ?e han encontrado en un agua mioerol 
nalurul. 

En Alemania y en Austria el comercio de 
aguas minerales ficticias se hace á la luz del 
día, pero se venden como lo que son y á un 
preció muy inferior al de las aguas minerales 
naturales, pues lodos los médicos están de 
ticiíerJoen reconocerlas mucha metipr efica-
cia;que á lits naturales. 

$c observa que Jas aguas ctjrb^i^la^a^^ JJÍ-
cui|)oiiatadas, laxantes y diuréticas tienen 
una acción casi nula cuando han sido fabri
cadas . 

Por esto se procura ocultar el fraude dan
do al agua artificial las. propiedades organo
lépticas de la que debe imitar. 

La agregación del bicarbonato de sosa 
al agua común ó de seitz ligera basta, á ve
ces, para comunicar al agua esas propieda-

Algunos falsificadores de m'ís concien
cia, si es que pueden asociarse esta-, dos 
palabras, añaden á este bicarbonato, que 
existe en casi todas las aguas minerales, la 
mayor parte de los elementos á que está aso
ciado. 

Y no se trata solamente de engañar al con-
sumidoi', sino que se pretende poner en un 
apuro al químico encargado de analizar el 
producto falsificado. 

Para conseguirlo, los falsificadores fabrican 
polvos y pastillas que tienen exactamente la 
misma composición del agua mineial que 
quieren imitar. 

Se disuelven esos polvos y esas pasti
llas en agua destilada que previamente se 
ha saturado de ácido carbónico por los 
procedimientos empleados en la industria 
de fabricación de sifones, y queda hecha la 
trampa. 

Ya no queda más, para hacer el frau
de completamente perfecto, que poner esta 
disolución en una botella que haya tenido 
agua mineral natural y que conserve su eti
queta. 

A este género defraúdese llama cminera-
lización artificial.» 

El segundo género de fraude se conoce con 
la denominación de «mineralización por pin
cel.» 

Este le practican las compañías concesio
narias de aguas minerales ó sus deposita
rios. 

Se hace por los procedimientos siguien
tes: 

Algunos manantiales disminuyen de caud:d 
ál cabo de cierto número de años, y este he-
ého coincide casi siempre con el aumento del 
consumo. 

¿Qué hacen entonces los verdaderos pro
pietarios? 

Para no perder los beneficios de su explo
tación loman de un manantial próximo de 
gran caudal el agua que ya no surge del ma-
nanliaf afamado. 

En este caso, la etiqueta de la botella 
rio tiene gran iffi^o'fíancia; las compañías 
conoeáionarias de esos manantiales empo
brecidos envían á sus corresponsales bo
tellas y etiquetas; expiden cualquier agfía 
en toneles, y aquellos corresponsales la em
botellan y pegan ellos mismos las etique
tas. 

La tercera especie de fraude es una 
variedad de la anterior, y solamente es 
imputable á las compañías de aguas mine-
liles. 

Se recurre á él cuando un maiantial está 
a|;olado. 

Entonces se practican sondeos, y como 
siiempre existen mariaiitialés ápiofundidades 
diversas, se acaba por encontrar un agua 
caalquiera que alimente el manantial agotado 
cuyo nombre toma en segillda. 

Aveces los manantiales próximos al que 
ella agolado se llevan simplemenié'por me
dio ée una cansilizacióft subterránea til re-
cépláculo que llenaba fel manantial ipH'ml-
Uto. # . 

üe este ra®d© se logra constituir m«rtaniitt* 
les que arrojan millones de litros de agua que 
van á parai al comerció:, jí}> cual no fiñpidé 
qije los bañisits la éncaeiitres* en fel cislttWtí̂ -
mlenlos en cantidad aun muy superior á la 
que necesitan. 

Lo infame de estas falsificaciones, que no 

se hace solamente en Francia, Alemania y 
Auátria, consiste en que, en vez de curar al 
enfermo le envenenan, y este envenenamien
to, que produce muy buen dinero á su autor, 
no le lleva á los tribunales, ni siquiera al 
juzgado municipal. 

' ' ' J—u ijumsssssssesssBSBm 
lUxvUhxKfe», 

l A NOCHE LÚGUBRE 

Porque, lo que él dice: ¿Tengo yo la culpa 
de que la ley establezcapcnas tan severas? ¿És 
mía la responsabilidad al firmar una seniea-
cia de muerte, cuando la ley es terminan le y 
el delifo horrend^ Suprinid los asesinpf y 
quedará de hecho suprimida la p?|na capiíaí. 
Sí, debo estar tranquiló, quizá prguHosp co» 
mo aquel que ha cumplido con su deber y 
prestado un v^dadero ser*vicio á la cansí del 
orden, de la justicia y de la socieflad. 

Y vuelve á apoyar la cabeza en la almo
hada. 

Asalta de pronto al digno magistrado, i»ia 
duda, que se agarra á su cor£|?ón j le golp^ 
como al yunque el martillo: ¿Y si el r?p fuera 
inocente? ¿V si él, el magistrado incorrup^-
ble el observador perspicaz se hubiera e(m|yp-
caáo? Ño es ¡rapdsible: la infalibiíy^íf^o^ 
pátriunionio de los hombres. ,L.a,̂ ejr|Hímte,:fti|j, 
rosé'adi ^^Vii wrazon sube á s« g,aVgaflfa:yf̂  , 
oprime..' íeoprííne... ¡Gran Djp?! ¿Se habrá 
equivocado? t e entonces en la sombra ía odio
sa silueta del tablado fatal y Cii;̂ eoir,.un sus
piro profundo... muy prottindó, y 4^pi|^s 
uña carcajada sardónica... Sa ía<a^pr,a an 
el lecho y eiyuga su frente baiteda eíj sa^ 
doî .̂  .•••.,y -. 

Pero no es posible. Además, ^e eq,u¡v:qcaF-
se no sé íiubiera equivocado él solql JEsta, 
complicidad ai^|a ahvia á su frente d§ jmn 
gran peso. ' ' 

El'i'eiriordimienlo se agiganta en la sole
dad. ' " ' 
• Se canta en los presidios, pero en la, solé-

, dad la ioz muere en los labios. Es un con
suelo sa^er que no se es en el bien la iónica 
excepción. 

Gaín se hubima consolado si hubiera por 
dido hallar otro Gala. 

Además, la justicia es falible; basta^q\ierer 
no equivocarse. 

¿Qué interés podía tener él, 4î ?W Femán-
dez, en privar de la vida á qn ipocen,te?Puri« 
fue su intención; sí el reo es inocente, Dios íe 
dará su gloria; si él, lleno de buen ^esco, s« 
ha equivocado, í)ios sabe que no fue á sabí<^-
das y le perdonará. Paz á los hombres de 
buena voluntad, dice la Escritura. 

Ahora sí qu« su pecho se «livia por com-, 
pleto. Ahora sí que va á dormir • dierta-
mente la pena de muerte es una Qpsf hQj-̂ ;|f. 
lile; no cabe d4s|a|erj^ erp»r, í^ra tamNén 
él asesinato es indisctilpabie. Pued^,,el Je|i-
cuenté estar loco, pero que no lo esté; no 
{jorque un homjitre esté loco va ¿.perjudicar/ 
á los demás. 

Por otra parte, esas teorías modernas, de la,: 
jj^i^uiairia son una sandez. Lo son, ^ j^^f,,., 
ci)mo todas las teorías, y si po, en jfi, |}!'49KÍ* 
ct>, SI no se aplicara |a pana, de m.l̂ f̂ '̂ 
¿adonde ¡liamos á paiiu? , 

Su celebróse obscurece y.,fe.p¡effî  en eli 
iriexptorado camino d<; í^sfiausecue^ias., No 
mates y np le malf^rf^V- , , 

La ley 'de falion no era, después de \o¿.<), 
una locura. 

Lo "4*tf̂  i»y f̂  '4H? '°^ '"̂ ŝ .^s mierle ho 
d '̂iS'"'̂ ,"'?" '̂'''̂ *™'̂ '''̂ ' 
• ¡Qut'áfréhtá Va á caer sobre la íamiliadet' 
ajusticiadol 

iQuién hubiera dicho á esa madre que con 
tanto amor y abnegación le dio la savia de su 


